
OAPITULO XXVI.

Trata de lo procedido de la guerra de Chaloo; la venida de los mexicanOl prrnoipalel 1101
demas, oon la presa de lOIseñores hijos de los reyes de Chaloo, 110 demas que allá pasó.

Despues de haber fenecido lo.batalla entre los mexicanos y chalcas en ellu-
gal' y sitio yo.dicho, se volvieron los chalcas con 111gente de los tres principa-
les Tlacahuepan y dos compañeros capitanes, y veintitres soldados mas, como
atrás se ha contado; lue~o que llegaron los mexicanos á México Tenuchtitlan
trajeron consigo tres principales señores, hijos de los reyes de Chalco; el uno
era capitan llamado Teoquizqui, hijo mayor del rey Ouateotl: el !legundo llama-
do Tlahuacarochitl: el tercel'o llamado HUét3in. LI~gados ante la presencia
del rey Moctezuma, explicaron la embajada y fin que hubo de la segunda y ter-
cera guerra, y presentaron los tres reyes sesenta soldados chalcas; estando en
su trono Moctezuma y Oihuacoatzin, dijeron: Señor, lIe/{ado hemos c1nuestra
casa y a nuestro real imperio, lugar y silla vuestra, y de todaesta cortede Te-
nuohtitlan, México, Toltzalan, Acatzalan, adonde está ya visto, rige, gobierna
y trabaja en su alto lugar el abusion y Dios Tet;¡ahuitl Huitzilopochtli, y han
de ser los chalcas totalmente perdidos, porqne on nuestras manos están, y
nosotros daremos cuenta de todos ellos, y nosotros habemos de entrar y quitar
la gente mexicana de todas las provincias de Chalco; y luego respondi6 el rey
Moctezuma a los mexicanos y á los principales de Chalco: Seais todos muy
bien venidos, descansad y reposad; y á esos señores trátenlos conforme á su
valor y merecimiento dejos chalcas. Dijo Moctezuma á CihUtAcoatly á Tla-
caeldt.;in: hermanos mios, ¡qué os parece á vosotros de esto sucedido, y de
los señores de Chalc01 ¡Es cosa buena ésta, 6 n6' A esto respondieron los dos
señores capitanes mexicanos CihuacoatZ y Tlacaeleltzin y dijeron: Señor, la
pretension y acuerdo vuestro es tener paz, y dar libertad ti estos presos seño-
res de Chalco; esto no es bien acordado, porque nosotros los mexicanos co-
menzamos 18:guerra, y por nosotros queda señal de cobardia y vergüenza, y
hemos de ser señores de ellos; tarde 6 tempra¡)o vendrán, de!lpues que coo en-
gaño 6 fraude los sugetemos á ell.>s,y no con esfuerzo y valentla en campo de
buena guerra, bien vencidos y sugelos á nuestra cOl'ona real mexicana, y as1
les tornaron á decir á los señores mexicanos: estad y sosegad con quietud, se-
ü'Qre8,que como en vuestra casa y corte estais. Respondieron Teoquizqui y
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Tlaltuacacreochitl y Huetzin, y les dieron mugeres para su casamiento, é hi-
jas de seno res mexicanos; contentos con esto, explican una oracion y plática
diciéndoles: que esto fuera pára mayor honra y gloria de Slt~deudos y parien-
te!'!,tierra y senorio, y que estuviesen y holgasen con senorlo en des.cansl)"
alegria, y que en lo domas de las guerras, que fuesen y viniesen hasta la con-
clusion, porque son fines y términos de guerra los. unos de los otros, y sobre
todo, grande cuenta y diligencia en las guardas de sus personas. Con esto
vohoieron los mexicanos á la guerra de Chalco, y llegados al lugar de Cocoli~
tlan, donde estaba el campo mexicano, se comienzan luego á aderezar y aper-
cibir para la guerra, apol'cibiéndolos los capitanes Tlacochcalcatl y Tlacatecall,
diceles: hermanos mexicanos, aqui estamos todos en esta guerra, campo de
gloria, montana y lugar Pl'ecioso de oro, sumo contento y alegria nnestra, de
victoria, qlle serh de gran gloria y honra de México Tenuclttitlan, y venimos á
morir en campo de alegria, y os nuestro cargo Yoficio, pues ya está con gran
paz, regocijo y alegria el imperio mexicano de Tenuchtitlan; mirad que no va-
ya baldio, ni mal empleado vuestro cuerpo, sino muy bien vengado en campal
batalla contra gente inútil y de poco conocimiento: mirad 'Iue se emplea en que
cada lino alcance al mas valiente hombre de Chalco, valeroso capitan ó sen9r
de titulo, y esto con grandisimo ánimo y estruendo de voceria de cornetas, bo-
cinas y atabales: resonando esto arremeten á los chalcas, y los chalcas dije-
ron: ea, mexicanos, que ya es tarde para nosotros, que ha mucho que os espe-
ramos; arremetieron los unos contra los otros furiosa mente, y comienzan luego
á hacer presa de los mayol'ales del campo, soldados valientes y capitalles se-
ñalados: el uno fué Tenama::cuicuil, Otl'OA.ztacoatl y Huehue.zacancatl, y IlIe-
go fué Cihuacoatl, Tlacaeleltzin, TZOmpll1ltzin, Ouauhtecoatl, Nepcoatl, Ol.l-
ltualt.zin, Eyrecuetlantoc, Metatzin, Xiconoc, Ouauhtzitzimitl, Oihuacoatl, Tla-
hueloc, Tlacacochtoc, TlazolteUtl' Temitzin, CUáuhtzin, sin otros mancebos
nombrado~ mexicanos, todos estos con gran esfuerzo y valentia prendiel'on á
muchos principales y senúres de Chalco, y fueron en seguimiento de los
chalcas, hasta subtrlos en la parte que llaman Cuaulttechcac, la subida del
gran cerro del volean, pasándolos por muy cer'ca de la sierra nevada, y pa-
sarlos á todo andar hasta el lugar de los términos de Hu~tcinco: alll le dijo
oihuacoatl á Ttacaeleltzin: Señor, ¡qué haceisT Volved' los chalcas, que se
nos van, y ya las mugeres, viejos y niños, los tenemos en cadena." y á buen
recado: y entrando los chalcas en Huereotcinco les dió voces Tlacaeleltzin di-
ciéndoles: chalcas amigos, volveos, que ya están sosegadas nuestras armas,
volveos á nosotros; y asl los volvieron, que ya no habia ni mas, de la mitad de
los chalcas, yel que 10&fué á volver, y algunos ae entraron en Huo:wtzinco;
que los volvió Zacanyatl Teuctli, cnpitan. Respondiéronle los ya vencidos
chalcas: Señores mexicanos, no haya mas; os serviremos y llevaremos made-
ra para labrar vuestras casas, pues estamos en los montes metipos, y llevare-
mos canoas de piedra, y as( lTIismono tendremos de término de nuestras casns
y tierras mas de hasta Te('~ichco; tomadlo, repartidlos entre vosotros que es-
tán en los caminos reales, y alH aguardaremos, y os serviremos dIos !leñores
mexicanos; y esto es, senores, lo que protestamos de éumplir y guardar sin
exceder: y alH les dijo Tlacateccatl capitan mexicano: mirad, chalcas,.que lo
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habeis de cumplí¡' '1gnardar; no en algun tiempo digais que lo tal no digisteis,
ni reclameis que por fraude ó engaño lo tal prometisteis, Dijeron los chalcas:
no habrá ni pasará tal, porque todas nuestras fuerzas y ,"dlor hemos mos-
trado contra vosotros, y no hemos sido poderosos de sobrepujaros; antes siem-
pre peorando y arruinando trece años a Chalco, y ya de hoy mas hemos desde
ahora tomado nuestros cargaderos, soga9 y cacaztles, Con esto se volvieron lo.s
mexicanos victoriosos con su presa de vasallo s, y fueron los principales á ha-
cer J'everencia al rey Moctezuma en el gran palacio mexicano, entrando con
gran triunfo y alegría victoJ'iosos, y los cautivos delante, que eran muchisimos,
Dijoles el rey á los capitanes TlacaeleltziTl.y Cihuacoatl: señalad á los valero-
sos soldados y capitanes que en e¡.¡taguerra se mostraron animosos; señálense
con agujeros en las orejas y narices á los tales que hicieron presa de los chal-
caso Dijo Cihuacoatl: que él como testigo de vista, vida los que fueron conquis-
tadores de los valerosos chalcas; que él con su mano señalaria á los tales me-
xicanos, y que como tales entrasen de los primeros á los areitos, cantos- y bai-
les, con géneros de divisas, armas y plumeJ'ia preciada, y luego hecho esto y
señalados, fueron luego á las tie¡'J'as de Chalco, á hacer entre ellos reparti-
miento de tierras. Al p!'imero qne se le dió y repartió tierras fué al rey Moc-
tezuma; luego ó.Oílw.acoatl, al capitan Tlacc1elelt.1in;que le dieron en Aztahua-
can y Acaquilpan, Tlapitzahuayan, Tlapechhuac.an, y quinta suerte en Ooco-
titlan, Ahuatepan, Huezocolco, Tepopolan, y por lo consiguiente ó.todos los
mexicanos señalados uno en pos de otro, en las mismas partes y lugares, con
señales de su posesion, y mojoneras a cada uno de ellos. Nombrados de esta
manera fueron vencidos y vasallos los chalcas.


